
Cáritas: 
El rostro 

Misericordioso de Dios

DESAFÍOS 
GENERALES:

3. Propiciar el diálogo y la 
coordinación con entidades afines 

al trabajo de la Iglesia y organismos 
de la sociedad civil para servir y 

atender a los sectores vulnerables.
4. Fortalecer la Comisión 

Arquidiocesana de Pastoral 
Social-Cáritas.

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

La realeza de Jesús es paradójica: su trono es la cruz; su corona es de espinas; no tiene 
cetro, pero le ponen una caña en la mano; no viste suntuosamente, pero es privado de la 
túnica; no tiene anillos deslumbrantes en los dedos, sino sus manos están traspasadas 
por los clavos; no posee un tesoro, pero es vendido por treinta monedas.

 (S.S. Papa Francisco, 20-11-2016).

MENSAJE DEL PASTOR

El encuentro personal con Cristo 
“Dejándolo todo, lo siguieron” (Lc. 5,11).  La 
cercanía de Dios en nuestra vida produce dos 
resultados: humildad, pero también disponibili-
dad para con Él: “Aquí estoy, Señor, porque me 
has llamado”. Para los Apóstoles, la vocación 
a la misión comenzó en el encuentro personal 
con Cristo, fuente de la evangelización. Pero la 
evangelización no es una tarea personal, es obra 
de Jesús. Él habla por medio de sus discípulos, 
instrumentos en las manos de Dios. El Hijo del 
carpintero es el primero y el más grande evan-
gelizador. Él vino a anunciar la Buena Nueva a 
los pobres, la liberación a los oprimidos y a los 
afligidos el consuelo (Cf. Lc. 4,18).  

Para ser misionero es necesario el encuentro 
con Cristo, con Aquel que siempre toma la ini-
ciativa y pasa por nuestra vida, para proponernos 
la aventura de ser obreros de la verdad, pesca-
dores de hombres. La invitación es para todos, 
nadie queda excluido, a todos nos contempla 
con amor y nos llama por nuestro nombre para 
que continuemos su obra. “Cuando alguien da un 
pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya 
esperaba su llegada con los brazos abiertos. Éste 
es el momento para decirle a Jesucristo: «Señor, 
aquí estoy otra vez para renovar mi alianza con-
tigo». ¡Nos hace tanto bien volver a Él cuando 
nos hemos perdido! Dios no se cansa nunca de 
perdonar, somos nosotros los que nos cansamos 
de acudir a su misericordia (EG. 3).    

Mons. Marcos Pérez

Domingo Día del Señor
Arquidiócesis de Cuenca
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a esta celebración eucarís-
tica. Con la Solemnidad de Jesucristo Rey del Uni-
verso, terminamos el año litúrgico y el domingo que 
viene, con el Adviento, iniciaremos un nuevo año.  
Contemplando a Jesús como Rey del Universo, vea-
mos nuestra historia como el itinerario del Reino de 
Dios que se está gestando y madurando hasta que 
lleguemos al final de los tiempos.  Nos ponemos de 
pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Con un corazón humilde y penitente, pidamos perdón 
a Dios porque no hemos sido coherentes con el 

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas de hoy giran en torno a la figura del rey. 
El libro de Samuel narra cómo David es ungido por 
los ancianos del pueblo. La carta a los Colosenses, 
mediante un precioso himno, exalta a Cristo como 
Rey de todo el universo según el designio amoroso de 
Dios. En el Evangelio de San Lucas, los discípulos de 
Jesús supieron reconocerle como el Cristo, el Ungido, 
como el sucesor esperado de aquel gran rey de Israel, 
pero su entronización no tendrá lugar en un palacio, 
sino en la cruz. Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del segundo libro de Samuel 5, 1-3

En aquellos días, todas las tribus de Israel fueron a 
Hebrón a ver a David, de la tribu de Judá, y le dijeron: 
“Somos de tu misma sangre. Ya desde antes, aunque 
Saúl reinaba sobre nosotros, tú eras el que conducía 
a Israel, pues ya el Señor te había dicho: ‘Tú serás  el 
pastor de Israel, mi pueblo; tú serás su guía’ ”.
Así pues, los ancianos de Israel fueron a Hebrón a ver 
a David, rey de Judá. David hizo con ellos un pacto en 
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Evangelio y nos hemos opuesto a su Reino. 
Yo confieso…
Asamblea: Amén. 
Presidente: 	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, que quisiste 
recapitular todas las cosas en tu Hijo muy amado, 
Rey del Universo, concede propicio que toda la 
creación, liberada de la esclavitud, te sirva y te 
glorifique sin cesar.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
presencia del Señor y ellos lo  ungieron como rey de 
todas las tribus de Israel. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 121)

Salmista:	 Vayamos con alegría 
	 al encuentro del Señor.

Asamblea:	 Vayamos con alegría 
	 al encuentro del Señor.

¡Qué alegría sentí cuando me dijeron:
“Vayamos a la casa del Señor”!
Y hoy estamos aquí, Jerusalén,
jubilosos, delante de tus puertas. R.

A ti, Jerusalén, suben las tribus,
las tribus del Señor,
según lo que a Israel se le ha ordenado,
para alabar el nombre del Señor. R.

Por el amor que tengo a mis hermanos, 
voy a decir: “La paz sea contigo”.
Y por la casa del Señor, mi Dios,
pediré para ti todos los bienes. R.
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ti mismo” Había, en efecto, sobre la cruz, un le-
trero en griego, latín y hebreo, que decía: “Este 
es el rey de los judíos”.
Uno de los malhechores crucificados insulta-
ba a Jesús, diciéndole: “Si tú eres el Mesías, 
sálvate a ti mismo y a nosotros”. Pero el otro 
le reclamaba, indignado: “¿Ni siquiera temes 
tú a Dios estando en el mismo suplicio? No-
sotros justamente recibimos el pago de lo que 
hicimos. Pero éste ningún mal ha hecho”. Y le 
decía a Jesús: “ Señor, cuando llegues a tu
Reino, acuérdate de mí” Jesús le respondió: 
“Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el 
paraíso”.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Padre bueno, que, por Cristo Jesús, 
Rey del Universo, prometes el paraíso a los que 
creen en ti, atiende las oraciones de tus fieles que 
te presentamos con fe.  Digamos juntos: CRISTO, 
REY DEL UNIVERSO, ESCÚCHANOS.

1.	 Para que Cristo, Rey del Universo, que ha salvado 
al mundo con la cruz, haga de su Iglesia un signo 
de su salvación en medio de los hombres. 

	 Oremos.
2.	 Para que el Hijo, cuyo Reino no es de este mundo, 

conceda a los que tienen autoridad y poder, ejer-
cerlos en beneficio de todos y, de manera particu-
lar, de los más necesitados. Oremos.

3.	 Para que el Padre, que rechaza cualquier otro po-
der que no sea el del amor y el servicio, manifieste 
a los pobres y sencillos que Él está siempre a su 
lado, por medio de su Iglesia. Oremos.

4.	 Para que el Espíritu, que hace posible la presen-
cia del Reino, conceda a los pobres y a los que 
sufren, la paz que nos da Cristo. Oremos.

5.	 Para que, los que celebramos este banque euca-
rístico, lleguemos, por nuestra fe, como el “buen 
ladrón”, al Reino prometido por Cristo. Oremos.

Presidente: Escucha, Padre bueno, estas oracio-
nes que te hemos presentado.   Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
colosenses 1, 12-20
Hermanos: Demos gracias a Dios Padre, el cual 
nos ha hecho capaces de participar en la herencia 
de su pueblo santo, en el reino de la luz.
Él nos ha liberado del poder de las tinieblas y nos 
ha trasladado al Reino de su Hijo amado, por cuya 
sangre recibimos la redención, esto es, el perdón 
de los pecados.
Cristo es la imagen de Dios invisible, el primogé-
nito de toda la creación, porque en él tienen su 
fundamento todas las cosas creadas, del cielo y 
de la tierra, las visibles y las invisibles, sin excluir 
a los tronos y dominaciones, a los principados 
y potestades. Todo fue creado por medio de él y 
para él. 
Él existe antes que todas las cosas, y todas tie-
nen su consistencia en él. Él es también la cabeza 
del cuerpo, que es la Iglesia. Él es el principio, el 
primogénito de entre los muertos, para que sea el 
primero en todo.
Porque Dios quiso que en Cristo habitara toda 
plenitud y por él quiso reconciliar consigo todas 
las cosas, del cielo y de la tierra, y darles la paz 
por medio de su sangre, derramada en la cruz. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Mc 11, 9. 10
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.     
Cantor: ¡Bendito el que viene en el nombre del Se-
ñor! ¡Bendito el reino que llega, el reino de nuestro 
padre David!
Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
  
10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
23, 35-43
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
Cuando Jesús estaba ya crucificado, las auto-
ridades le hacían muecas, diciendo: “A otros 
ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el 
Mesías de Dios, el elegido”.
También los soldados se burlaban de Jesús, 
y acercándose a él, le ofrecían vinagre y le de-
cían: “Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a 



REFLEXIÓN BÍBLICA

Es un gran acierto terminar el ciclo litúrgico del año 
celebrando la solemnidad de Cristo Rey. Es un tí-

tulo que le ha dado la Iglesia, que Jesús se merece y 
que los cristianos resaltamos con sano orgullo. Pero, 
como casi todo en Jesús es diferente y chocante, lo 
cierto es que no vivió como un rey según los criterios 
de este mundo sino como un servidor; su opción no 
fue el poder, sino la humildad y el desprendimiento; 
su trono fue una cruz, y su corona, una de espinas. 
Desde ahí atrae... Así sobresale su testimonio.

Un momento muy importante en la historia del pueblo 
de Dios fue aquel en que las doce tribus de Israel se 
unieron en un solo reino y ungieron a David como rey. 
Ungido se dice en hebreo mesías, y en griego cristo, 
sin duda, este texto es ya una prefiguración de Cristo, 

nuestro Rey, a quien llamamos Hijo de David, Mesías 
y Cristo.  

San Pablo nos presenta el «himno cristológico» en el 
que describe una magnífica lista de títulos de Jesús y 
nos invita a dar gracias a Dios porque nos ha sacado 
de la oscuridad y nos ha trasladado a la luz del Reino 
de su Hijo querido.  Jesús, el Hijo de Dios, es nuestro 
Rey porque es quien nos abre la posibilidad de acce-
der a Dios, nuestro Padre.

Jesús, el Rey del Universo, quien había asegurado 
que su Reino no es de este mundo, ahora termina 
siendo objeto de burlas en la cruz (su verdadero tro-
no), precisamente por ser Rey. ¿Qué vio el buen la-
drón para convertirse y acoger el Reino? Él no vio po-
der humano, porque eso nunca ha convertido a nadie.  
Él vio el testimonio de amor y de serenidad de Cristo 
que es superior a todo lo humano, es una demostra-
ción clara del poder de Dios. Y esto sí que convierte. 

	 L	 21	 Presentación de la bienaven. Virgen María	 Ap 14,1-3.4-5/ Sal 23/ Lc 21,1-4
	 M	 22	 Santa Cecilia, virgen y mártir	 Ap 14,14-19/ Sal 95/ Lc 21,5-11
	 M	 23	 San Clemente I, Papa	 Ap 15,1-4/ Sal 97/ Lc 21,12-19
	 J	 24	 San Andrés Dung Lac y compañeros mártires	 Ap 18,1-2.21-23; 19,1-3.9/ Sal 99/ Lc 21,20-28
	 V	 25	 Santa Catalina de Alejandría	 Ap 20,1-4.11-21,2/ Sal 83/ Lc 21,29-33
	 S	 26	 San Fausto	 Ap 22,1-7/ Sal 94/ Lc 21,34-36
	 D	 27	 San Virgilio	 Is 2,1-5/ Sal 121/ Rom 13,11-14/ Mt 24,37-44

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
50. Del 22 al 25 de noviembre, capilla colegio “Sagrados Corazones” 

51. Del 26 al 29 de noviembre, capilla “San Miguel del Cebollar” (Av. del Chofer)

Presentación V. María
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PEREGRINACIÓN A

ISRAEL - EGIPTO - JORDANIA
TIERRA SANTA

15 DE MAYO AL 1 DE JUNIO

CON ACOMPAÑAMIENTO 
ESPIRITUAL DE UN SACERDOTE

P. Santa María del Vergel

Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Al ofrecerte, Señor, el sacrificio de la reconci-
liación humana, pedimos humildemente que el 
mismo Jesucristo, tu Hijo, conceda a todos los 
pueblos los dones de la unidad y de la paz. 

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión
Alimentados con el pan de la inmortalidad, te 
pedimos, Señor, que, quienes nos gloriamos de 
obedecer los mandatos de Cristo, Rey del Univer-
so, podamos vivir eternamente con él en el reino 
de los cielos.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

PROCLAMEMOS, CON LA COHERENCIA DE 
NUESTRAS OBRAS, EL REINADO DE CRISTO EN 
NUESTRAS FAMILIAS Y EN LA SOCIEDAD.


